
Esta HOJA 

PARROQUIAL  

se realiza gracias a ... 
 

El modelo de vida domi-

nante, nuestro consumis-

mo, las estructuras de 

poder y la cultura del 

derroche en la que vivi-

mos, provocan el ac-

tual deterioro medioam-

biental y la crisis huma-

na y social que lo acom-

pañan.  

La pérdida de biodiversi-

dad (extinción de ani-

males, tala de bos-

ques...), la contaminación de ríos y mares, la sobreexplotación de los recursos 

naturales destruyen la creación y provocan pobreza, enfermedades, hambre y 

sed que sufren, sobre todo, las comunidades más vulnerables. La polarización 

del clima, con aumento de huracanes y tormentas, sequías extremas (como la 

que ha causado los incendios de Australia) ponen seriamente en peligro los me-

dios de vida de millones de personas. 
 

¿QUÉ PUEDES HACER? 
 

Ahora más que nunca, es muy impor-

tante aportar tu granito de arena para 

contribuir a la construcción de 

un mundo más sostenible: 

Ser inquilinos y cuidadores en lugar de 

dueños y dominadores del mundo 

Luchar por la vida digna de todas las 

personas 

Considerar las consecuencias medio-

ambientales de nuestras iniciativas 

Gestionar de forma integral los recur-

sos naturales 

Comprometernos con los pequeños 

agricultores y la agroecología y apoyar 

a los migrantes obligados a abandonar 

sus hogares por causas medioambienta-

les 

Porque quien más sufre el maltra-

to al planeta no eres tú. 

NUESTRA «CASA COMÚN» 

¿QUÉ ESTÁ PASANDO?  

 

NUESTRA PARROQUIA 

Parroquia de Nuestra Señora de Europa 
Pº Dr. Vallejo Nágera, 23—28005 

www.parroquianseuropa.es  

 

9 de febrero 2020 

 

nº 664 etapa 2ª 

APOYO A LA SALUD  

MENTAL EN EL LÍBANO 
 

Importe total: 81,465 € 
 

Las Parroquias de la Vicaría V 

participan en este proyecto 
 

9F COLECTA  

EXTRAORDINARIA 

https://www.manosunidas.org/noticia/amazonia-vida-amenazada
https://www.manosunidas.org/noticia/amazonia-vida-amenazada


 

Isaías 58,7-10: Romperá tu luz 
como la aurora. 

 

Salmo 111: El justo brilla en las 

tinieblas como una luz. 
 

1 Corintios 2,1-5: Os anuncié a 

Cristo crucificado. 
 

Mateo 5,13-16: Vosotros sois la 
luz del mundo. 
 

Evangelio 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a 

sus discípulos: «Vosotros sois 

la sal de la tierra. Pero sí la sal 

se vuelve sosa, ¿con qué la salarán? No sirve más que para tirarla 

fuera y que la pise la gente. Vosotros sois la luz del mundo. No se 

puede ocultar una ciudad puesta en lo alto de un monte. Tampoco se 

enciende una lámpara para meterla debajo del celemín, sino para po-

nerla en el candelero y que alumbre a todos los de casa. Alumbre así 

vuestra luz a los hombres, para que vean vuestras buenas obras y 

den gloria a vuestro Padre que está en el cielo.» 
 

LA VOZ DEL PAPA FRANCISCO 

Jesús nos invita a ser un reflejo de su luz, 

a través del testimonio de las buenas 

obras. Estas palabras subrayan que noso-

tros somos reconocibles como verdaderos 

discípulos de Aquel que es la Luz del 

mundo, no en las palabras, sino de nues-

tras obras. De hecho, es sobre todo nues-

tro comportamiento que (en el bien y en 

el mal) deja un signo en los otros. Tene-

mos por tanto una tarea y una responsa-

bilidad por el don recibido: la luz de la fe, 

que está en nosotros por medio de Cristo 

y de la acción del Espíritu Santo, no de-

bemos retenerla como si fuera nuestra 

propiedad. Sin embargo estamos llama-

dos a hacerla resplandecer en el mundo, 

a donarla a los otros mediante las buenas 

obras. ¡Y cuánto necesita el mundo de la 

luz del Evangelio que transforma, sana y 

garantiza la salvación a quien lo acoge!  

DOMINGO V TIEMPO ORDINARIO 

Esta luz debemos llevarla 

con nuestras buenas 

obras. La luz de nuestra 

fe, donándose, no se apa-

ga sino que se refuerza. 

Sin embargo puede dismi-

nuir si no la alimentamos 

con el amor y con las 

obras de caridad. Así la 

imagen de la luz se en-

cuentra con la de la sal. 

La página evangélica, de 

hecho, nos dice que, co-

mo discípulos de Cristo, 

somos también «la sal de 

la tierra». La sal es un 

elemento que, mientras 

da sabor, preserva la co-

mida de la alteración y de 

la corrupción (¡en la épo-

ca de Jesús no había fri-

goríficos!).  
Sigue en la pág. siguiente 

Viene de la pág. anterior 
 

Por lo tanto, la mi-

sión de los cristianos 

en la sociedad es la 

de dar “sabor” a la 

vida con la fe y el 

amor que Cristo nos 

ha donado, y al mis-

mo tiempo tiene lejos 

los gérmenes conta-

minantes del egoís-

mo, de la envidia, de 

la maledicencia, etc. 

Estos gérmenes 

arruinan el tejido de 

nuestras comunida-

des, que deben, sin 

embargo, resplande-

cer como lugares de 

acogida, de solidari-

dad, de reconcilia-

ción. Para unirse a 

esta misión, es nece-

sario que nosotros 

mismos seamos los 

primeros liberados de 

la degeneración que 

corrompe de las influen-

cias mundanas, contra-

rias a Cristo y al Evan-

gelio; y esta purificación 

no termina nunca, se 

hace continuamente, ¡se 

hace cada día! 

Carta semanal de don Carlos 
 

Este mes de febrero celebra-

mos la Jornada Mundial del 

Enfermo, en una fiesta entra-

ñable de la Virgen María, 

Nuestra Señora de Lourdes. 

El gozo que da contemplar a 

María atravesando el camino 

de la historia de su tiempo 

con Jesús en sus entrañas, es 

el que yo percibo con tantos 

cristianos: aman a sus hijos, 

son sus catequistas, hacen bien a sus veci-

nos, participan de la vida de la comunidad 

cristiana, ayudan a quien lo necesita y en-

cuentran en el camino… Como en María, 

ningún miedo aparece en nuestra vida, va-

mos con la seguridad de que Dios está con 

nosotros y nos envía.  

 

11F Ntra. Sra. de Lourdes Jornada Mundial del Enfermo 

Próximo Domingo 
 

Eclesiástico 15,16-21 / Salmo 118 / 1Corintios 2,6-10 / Mateo 5,17-37 


